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         Sala de casa de don Cipriano en Cartagena: puerta en el foro, otra y un balcon á la derecha del actor y otra á la izquierda: muebles de lujo y entre ellos un espejo.

      

   


   
      
         
            ACTO PRIMERO.
   

            Es de noche.
   

         

         ESCENA I.
   

         DOLORES. D. CIPRIANO.
   

          
   

         [Aparecen vestidos de dominó, pero sin careta, y sentados.]
   

          
   

         Dolores. ¡Aun no viene la tartana!

         D. Cipr. ¡Oh! primero que recoja

         á las chicas de Pantoja,

         y á Petronila, y á Juana.....

         ¿Te aguija mucho el deseo

         de ir al baile?

         Dolores. No, papá;

         pero esta noche ¡estará

         tan brillante el coliseo!....

         D. Cipr. ¡Digo, Carnaval, y martes!

         ¿Quién excusa baile y cena?

         Momo reina en Cartagena

         lo mismo que en todas partes.

         Dolores. ¡Oh! Sí; y hace maravillas

         mientras dura este belen;

         ¡vaya; cuando á usted tambien

         le saca de sus casillas.....

         D. Cipr. ¿Soy yo por ventura fraile?

         Ó quisieras, —y es muy justo,—

         que fuese menos vetusto

         tu caballero de baile?

         Dolores. ¡Ah! ¿Con quién iría yo

         mas gozosa.....

         D. Cipr. ¡Oh! pues me atrevo

         á parecer un mancebo

         con careta y dominó.

         Dolores. Mas papá que por llevarme

         á las máscaras no duerme,

         ¿tiene afan de complacerme….,

         ó designio de celarme?

         D. Cipr. ¡Eh! ¿quién guarda á las mujeres

         cuando no se guardan ellas?

         Sigo con gusto tus huellas

         porque eres buena y me quieres.

         Dolores. Tanto que cási á despecho

         voy á las máscaras.

         D. Cipr. ¿Sí?

         Dolores. Pues usted deja por mí

         el regalo de su lecho.

         D. Cipr. ¿Dormiría yo? Te engañas.

         ¿Duermen acaso los viejos?

         ¿Y cómo teniendo lejos

         la prenda de mis entrañas?

         Ó si durmiera, después

         me desvelara al momento

         con aquello de ¡memento,

         homo, quia pulvis es.....

         No; deja que, entrando en liza

         con la juventud lozana,

         me olvide de que mañana

         es miércoles de Ceniza;

         que si para todos zumba

         con son infausto su nombre,

         ¿cuánto más, dí, para el hombre

         que tiene ya un pié en la tumba?

         Dolores. ¡Jesus, qué ideas, Jesus!

         Me aflige usted, me amedrenta.....

         D. Cipr. ¿Y por qué? ¡Bobada! Haz cuenta

         que no he dicho tus ni mus.

         Dolores. Claro está; mas, por si acaso,

         ahora acepto el compromiso.

         Vendrá usted y, si es preciso,

         bailará.....

         D. Cipr. ¿Yo? ¡Lindo paso!

         No; sentado con mi prima,

         viendo de tu lindo pié

         la gracia, me quitaré

         diez ó doce años de encima,

         Después, cual dama y galan,

         iremos por el salon,

         y será mi diversíon

         la envidia que me tendrán.

         Dolores. ¿Hay padre mas bondadoso?

          
   

         [Le besa la mano.]
   

          
   

         D. Cipr. [Abrazándola.]

         ¡Cuánta será mi ventura

         si con la misma ternura

         que yo te quiere tu esposo!

         Dolores. ¡Mi esposo!.... Ya mi alegría

         turba ese nombre funesto.

         ¿A qué casarme tan presto?

         Soy muy jóven todavía.

         D. Cipr. ¡Diezinueve años y un mes!

         Menos tenía tu madre

         cuando naciste; y tu padre.....

         ¡tan viejo ya!.... ¡Pulvis es!....

         Dolores. ¡Otra vez pulvis.....¡Gran Díos!.....

         Sí, señor; me casaré.

         D. Cipr. Gustavo te ama....

         Dolores. Ya sé….

         D. Cipr. Sereís felices los dos.

         Segun carta que el papá

         me escribió desde Marsella,

         pronto á los piés de su bella

         el futuro llegará;

         pero sin duda le importa

         sorprendernos.....

         Dolores. ¡Qué capricho!

         D. Cipr. Porque el nombre no me ha dicho

         del buque que le trasporta.

         Dolores. Padre...., un padre nunca yerra,

         mas ¿por qué tanto interés

         en entregarme á un francés?

         ¿No hay ya mozos en mi tierra?

         D. Cipr. El ser de tu gusto ó no

         es lo que más interesa,

         y mas que sea francesa

         la cuna que le meció.

         En circunstancias muy críticas

         y con la vida en un trís

         me arrojaron del país

         mis opiniones políticas.

         ¡Fatal año veintitrés,

         fatal nuestra desunion

         y fatal la intervencion

         del ejército francés!

         A los hijos de Numancia

         ella trajo el despotismo.....

         Mas la Francia no es lo mismo

         que el gobierno de la Francia.

         ¡Cuántos, de aleve sicario

         salvando apenas la vida,

         hallaron grata acogida

         en su suelo hospítalario!

         Entonces de alguna estrella

         benigna el próspero influjo

         sano y salvo me condujo

         á las playas de Marsella. —

         Aun no habías tú nacido,

         que quedó tu madre en cinta

         de tí..... ¡Mi pobre Jacinta!

         Nunca la echaré en olvido.

         Por su débil complexion

         y por cuidar de tu infancia

         compartir no pudo en Francia

         el pan de la emigracíon,

         y cuando tan dulces lazos

         pude estrechar sin estorbo,

         ¡ay Dios! el cólera morbo

         me la arrancó de los brazos.

         Dolores. ¡Madre mia!....

         D. Cipr. Á su memoria

         fuera tributo mi vida.....

          
   

         [Abrazando á Dolores.]
   

          
   

         sin esta prenda querida

         que es mi consuelo y mi gloria. —

         Mas no agucemos el clavo

         que me hiere en lo mas vivo,

         y volvamos al motivo

         de casarte con Gustavo.

         Siendo él niño todavía

         á su padre conocí,

         en cuya casa viví

         como pudiera en la mia.

         Ya entonces con regocijo

         afianzaba nuestro afecto

         el agradable proyecto

         de tu boda con su hijo,

         y harto su bondad te muestro

         pues la alcancé tan cumplida

         con mi libertad perdida

         y mi fortuna en secuestro.

         Hoy que estoy en la opulencia

         ¿podré mirar con desden

         al noble amigo por quien

         me salvé de la indigencia?

         Dolores. No; pero ¡á qué matrimonio

         tan aciago me condeno

         si siendo el padre tan bueno

         es quizá su hijo el demonio!

         D. Cipr. ¿No has visto ya su retrato

         como él el tuyo?

         Dolores. En efecto;

         mas con rostro tan perfecto

         puede ser un mentecato.

         D. Cipr. No digas tal sacrilegio,

         que no habrá andado hácia atrás,

         y al venirme era el que mas

         descollaba en el colegio.

         Dolores. Dará de su ingenio muestras

         y tendrá mil alicientes,

         pero ¡son tan diferentes

         sus costumbres y las nuestras!

         No me fio de mí sola,

         pero si oigo á mis amigas.....

         ¿Cómo han de hacer buenas migas

         un francés y una española?

         Allí todo se hace á escote

         y quien merece la palma

         no son las dotes del alma

         sino el alma de la dote,

         y al tomar una mujer,

         á manera de subasta,

         todo lo estipulan; ¡hasta

         los hijos que han de tener!

         D. Cipr. No es errada tu opinion,

         que algo de eso hay por allá;

         mas tanto allá como acá

         no hay regla sin excepcion,

         y aunque son de tierra extraña

         solo á complacerte aspiran

         hijo y padre, que deliran

         por todo lo que es de España.

         Por eso el pobre Gustavo

         nuestro idioma noche y dia

         estudia, galantería

         que yo agradezco y alabo,

         y prueba de que despunta

         en la instruccion que recibe

         es la carta que te escribe

         á la de su padre adjunta.

         Dolores. Algo chapurrada es,

         mas la entiendo; y yo en rigor

         lo haría mucho peor

         si le escribiera en francés.

         D. Cipr. En fin, venga y le verás.

         Si no fuere de tu gusto

         sacrificarte no es justo

         ni yo lo haría jamás.

         Dolores. Mas por poco que me cuadre

         le daré mano de esposa

         solo por dejar airosa

         la palabra de mi padre.

         D. Cipr. Y mi corazon me augura

         que la boda que desea

         se hará pronto, sin que sea

         á expensas de tu ventura.

         ESCENA II.
   

         DOLORES. D. CIPRIANO. PEPA.
   

          
   

         Pepa. Ya está abajo la tartana.

          
   

         [Don Cipriano y Dolores se levantan.]
   

          
   

         D. Cipr. Pues vamos, Dolores.

         Dolores. Vamos.

         Pepa. (¡Qué envidia! Tras de los amos

         me iría de buena gana.)

         Dolores. Dame mi careta.

         Pepa. [Dándole una de dos que estan sobre una mesa.]

         ¿Es esta?

         D. Cipr. La mia.

          
   

         [Pepa le da la otra.]
   

          
   

         Si es toledana

         la noche, á bien que mañana

         dormiremos buena siesta.

         Pepa. (¡Pues ya; sí! Y yo ¿cuándo duermo?)

         D. Cipr. Tú vela y cuida de casa,

         que madruga Nicolasa

         y Cristóbal está enfermo.

         Pepa. (¿No dije?) Bien; ya lo escucho.

         Dolores. ¡Adios!

         D. Cipr. (Una vez que hay dos,

         llevaré una llave.....) ¡Adios!

         Pepa. Diviértanse ustedes mucho.

          
   

         [Vanse Dolores y don Cipriano por el foro.]
   

          
   

         ESCENA III.
   

         PEPA.
   

          
   

         ¡Buena noche toledana,

         y van al baile, cuando una.....

         Pues ¿hay placer en el mundo

         como aquella baraunda

         de Carnaval? ¡Y poquito

         me gusta á mí la mazurca,

         y el rigodon, y la greca!

         Pero lo que mas me gusta

         es el vals. ¡Con qué delicia

         la persona se columpia,

         y se limpia una de humores
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